El cumberlandismo 

El cumberlandismo se define como la "adivinación por contacto" y es en todo caso una falsa demostración de telepatía. Se trata de un curioso fenómeno psicomotriz que se explica adecuadamente con el siguiente ejemplo.

Un ilusionista trata de localizar bajo qué asiento de todo el teatro un espectador ha escondido determinado objeto, a la vista del resto del público pero no del ilusionista; por ejemplo, puede suponerse que dicho objeto fue escondido bajo una butaca en la fila cuatro. Para encontrarlo, el ilusionista pide que un espectador cualquiera suba al escenario, allí agarra su mano y le sugestiona con unos términos similares a los siguientes:

Por favor, concéntrese en lo que vamos a hacer. Piense en el momento en que la persona del público escondió el objeto. Retenga en su mente sus pasos, su forma de aproximarse a la butaca, el lugar concreto. Ahora concentre su pensamiento precisamente en esa butaca.

Dicho esto, el ilusionista conduce al espectador al patio de butacas y comienza a caminar lentamente por el pasillo. Se da el caso de que, involuntariamente, cuando el espectador llega a la fila cuatro, su cuerpo y su mano presentan una cierta resistencia que puede detectarse fácilmente con la experiencia. De esta forma, siguiendo el mismo proceso, puede llegar a la butaca.

El cumberlandismo basa su técnica en los suaves e inconscientes movimientos del testigo, principio en el que también se apoya una "máquina de la verdad", estando mucho más relacionado con la hipnosis que con la telepatía que se le atribuye. Quienes la practican lo hacen a sabiendas de que ofrecen al público un truco teatral, así como un prestidigitador de cartas jamás engañaría al público: no es magia, sino simple habilidad.
